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Introducción

La relaciónentretrabajoy saludse sitúaen la interface entrela biolo-
gía humanay la economía,es decirentredoscamposen los quese mam-
fiesta un crecienteinteréspor la ética. En el campobiológico, al hilo de
esteinterésha nacido unanuevadisciplina, la bioética,comoeraprevisi-
ble a causade los extraordinarios,pero tambiéndesconcertantes,progre-
sos de las cienciasbiomédicas.Erapocoprevisible,por el contrario,que
el Sr. John Shad,presidentede la SEC, el organismode control de los
mercadosfinancierosamericanos,diesetreinta millones de dólaresa la
Harvard BusinessSchool, paracrearuna nueva materiade enseñanza:
Etica y negocios.O. Rossi,queha sido el homólogoitaliano del Sr. Shad,
ha escrito en el Corriere della sera,el diario propiedadde Fiat: «El pro-
blemade la relación entrela éticay la actividad económicaha supuesto
siempreel foco de lasmeditacionesmásangustiadasdelpensamientoanti-
guo y moderno.Eseproblemase poneal ordendel día, siemprequeaso-
manperíodosde crisis o transición...Invocarla éticaes el indicio de que
en el mundode la economíaoccidental se echaen falta o estáen crisis el
derecho,y estánmadurospor tanto los tiemposparaintroducir radicales
reformasde la ordenación»’.Si estoes cierto parala economíade Occi-
dente,lo es conmayorrazónparael resto delmundo,queestáinfluido por
ella.

* Este trabajo es la reelaboración de la conferencia: Salud y trabajo desde el punto de vista binético,
dictada el 16 de abril de 1993 en el Instituto de Medicina Legal y Social «Oscar Freire» de la Facultad de
Medicina dc la Universidad de San Pablo de Erasil. Traducción de Nicoló Mesaina, Profesor de la Univer-
sidad complutense de Madrid.

G.Rossi: «Si invoca l’etica quando é iii crisi 1 diritto», Corriere della seTa, 26 de mayo de 1987.
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Los principios moralesqueafectana la relaciónentretrabajohumano,
economíay saludhanobtenidomuchasveces,en las últimasdécadas,cla-
rasy autorizadasdefiniciones.Me refiero,comoejemplos,a trestextos de
fuentedistinta.

Un primer texto es la EncíclicaPacemin terris, promulgadahacejusto
treinta años (II de abril de 1963) por el papaJuan XXIII. El capítulo
Derechosrelativos al mundoeconómicoempiezapor estosdospuntos:

17. A lossereshumanosles esinherentee/derechoa la libre inicia-
tiva enel campoeconómico,y elderechoal trabajo.

/8. A esosderechosestáunido indisolublementeel derechoa condi-
cionesde trabajo que no dañenla sanidadJísicay las buenascos-
tumbres,y no obstaculicenel desarrollointegral de lossereshuma-
nosenformación; y, por lo que a las mujeresse refiere, el derecho
a condicionesde trabajo conciliables con susexigenciasy sus
deberesde esposasy madres.

Otro es la Declaration on Worker’s Health, emanadaen Washingtonel
6 de febrerode 1992,por autorizadaspersonalidadesde la economía,la
política y la ciencia,reunidas,por iniciativa de la Pan-American1-Iealth
Organization(PAHO), el año en quela mismalo ha dedicadoa la seguri-
dady la higieneen el trabajo.Trasdestacar«el alto costede la invalidezy
lasvidasperdidasporpatologíasrelacionadasconel trabajo,porcondicio-
nesinsalubresde trabajoy por gravescondicionesderiesgo,quese podrí-
an eliminar y controlar»,la declaraciónsubrayados aspectoséticosde la
relaciónentretrabajoy salud:

Los objetivosdel progresoeconómicoestánjustificados sólo si el
mismose centra en los seres humanosy su bienestarsocial; para
asegurarun desarrolloposibley soportable,esesencialque los tra-
bajadoresdi3frutende buenosnivelesdesalud.

Existenconocimientossobre las estrategiasy las técnicasaptas
para eliminar, reducir y controlar losfactoresde riesgoen el traba~

— .10; lá aplitación de díthffs cánócim¡éntói~ño sóló résufta¡7trpara
los trabajadores;la mismalleva también a una sociedadmásjusta,
establey productiva.

El último documentoafectadirectamentea los que tratanel problema
comoprofesionales.En 1992, la InternationalCommissionon Occupatio-
nal Health (ICOH) ha publicado,tras amplias consultas,un International
Code of Ethicsfor OccupationalHealth Professionals,queconsta de 26
párrafos.El ICOH ha resumidosusentidoentrespuntos:

1. La actividadpara la salud de los trabajadoressedebedesempe-
tiar segúnlos más altos estándaresprofésionalesy principios éti-
cos. Los profesionalestienenque servir la saludy el bienestar
social de los trabajadores,comoindividuosy comocolectivo.Ellos
contribuyentambiéna la saluddel medioambientey las poblacio-
nes.
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2. Los deberesde losprofesionalesincluyenla tutela de la vida y la
saludde lostrabajadores,el respetoa la dignidadhumana,la pro-
mociónde los más altos principios éticos en las eleccionesy los
programassanitarios.La integridaden la conductaprofesional, la
imparcialidady la proteccióndel secretode los datosy la privad-
dadde los trabajadoresformanpartedeestosdeberes.
3. Los profesionalesde la salud de los trabajadoresson expertos
que tienenquegozarde una independenciaplena en el desempeño
de susjénciones.Ellos tienen queadquirir y mantenerla competen-
c¡a necesariaparacon sufunción.

Lasorientacionesquesurgende estascitasparecendiáfanasy lineales.
Parecen.Entre elparecery el serencontramos,sin embargo,dosdificulta-
des,queresumirébrevemente,si bienaquí,másadelante,desarrollarésólo
la primera.

Estaestribaen quelos adelantosde la ciencia,las reglasdel mercado,
las leyesciviles y penales,las normasdeontológicasde las profesiones
sanitariasno dan respuestasactualizadasa los problemaséticos quese
manifiestanen muchosaspectosdel trabajomoderno.Hablosobretodo de
los conflictos entre valorese interesesdistintos, ninguno de los cuales
puedeanular los demás,porque cada uno de ellos puedepretender,en
ciertamedida,unapropiajustificaciónética. Me refiero, concretamente,a
los puntossiguientes,cada uno de los cualesconfiguraráun capítulode
estetrabajo: (1) el conflicto entreel derechoa la vida, lasaludy la seguri-
dadde los trabajadores,y el derechode las empresasa “maximizar” la
producción;(2) los conflictosqueafectana la información:derechodelos
trabajadoresa conocerlos riesgos,derechode las empresasal secreto
industrial y comercial, derechosy deberesde los expertosprofesionales;
(3) los conflictos entreproduccióny ambienteexterno,entretrabajadores
y población;(4) los conflictos internosentretrabajadores;(5) los conflic-
tos entretrabajo,saludreproductoray reproduccióndela vida.

La segundadificultad es que,mientrasintentamosprofundizaren
temasbioéticos,que forman partedel presentetécnico-científicoy, en
algúnque otro caso,másdel futuro que del presente,vemosconangustia
queen muchospaisesno sólo permanece,sino que se difunde el tipo de
explotaciónmás antiguo e inhumano.Hablo de la esclavitudy la servi-
dumbre,es decirde prácticaslaboralesmoralmentesuperadasdesdehace
siglos y declaradasilegalesdesdela SlaveryConventionde 1926,quepro-
movió la Leagueof Nations.El World Labour Report de 19932 dedicael
primer capituloa unaalarmadadescripciónde las varias formasdeforced
labour hoy existentes:la esclavitudtradicional (Mauritaniay Sudán);el
bondedlabour, dondeel trabajadorestávinculadode por vida ala empre-
sa por inextinguiblesdeudas(Pakistán,India, Perú);el trabajo forzadode

International Labour Office: Wo,IdLabourReport 1993, Genéve, Pp. 1-2 y 9-18.
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personasquesonarrancadasde susraíces,trasladadasy mantenidastraba-
jandobajoamenazasarmadas(Brasil, RepúblicaDominicana);las corvees
detipo comunitario,la entregade reclusoscomomanodeobraa empresas
privadas,el trabajo servil de los menoresde edad.El Report no hablade
otrascoacciones,como las quesufren los trabajadoresinmigradosen paí-
ses desarrollados(incluyendoa Italia). Sin embargo,de todas formas,el
cuadroes impresionante,y justifica la afirmación inicial del propio
Report: «A finalesdel siglo XX, muchospiensanquelaesclavitudha sido
desarraigada.Lamentablemente,no es así.»

Quiero señalaraquíque,preparandoesteensayo,he consultadola
amplia literaturabioéticasobreel tema“trabajo humano”, sin encontrar
un solo artículoqueremitieseal problema,desdehacetiempoconocidoy
ahoradocumentadoen el Repon.Lo cual confirmaqueexiste,en estadis-
ciplina, unaprofundadeformacióncultural3,que consisteen que la aten-
ción se concentraen temasqueafectana las fronterasmásavanzadasde la
cienciaen los paísesdesarrollados,mientrasse descuidanlas implicacio-
nesmorales(queafectana todo ciudadanodelmundo)de la vidacotidiana
en los territorios, las capassocialesy las personasquepadecencon toda
seguridadlos mayoressufrimientos.Yo mismo me doy cuentade quelo
quediré adoleceenalgunamedidaestadistorsión.

1. Conflictos entre trabajadores y empresas

Haexistido siempreun conflicto entrelas exigenciasdesalud y seguri-
dadde los trabajadores,y la tendenciade las empresasa la máximapro-
duccióncon mínimoscostes.Esteconflicto ha cambiadode forma en las
variasépocasy sociedades,y ha sido engañosopensarqueel mismodesa-
pareciese,cuando¡a propiedadpúblicade las empresashubiesesustituido
la privada.La relaciónentreestosvalorese intereses,a vecescoinciden-
tes,peromás a menudoenfrentados,ha sido habitualmentereglamentada
en basea tres factores:lo que se ha definido de forma brutal (pero tam-
bién, bastanterealista)como “relación de fuerzas”entrelas panessocia-
les; las leyesdel Estado;los principioséticos.Estosúltimos puedeninclu-
soserantitéticos,como se desprendede dosformulacionestípicas.Una se
encuentraen el propio título de un afamadoartículo de M.Friedman,The
social responsabilii’y of businessis to increaseits proflts: la responsabili-
dadsocial de los negocioses aumentarsus beneficios4.La otra, en la ya
citadadeclaraciónde la PAHO, segúnla cual las finalidadesdel progreso

-~ Ya anteriormente la señalé y comenté, con otros ejemplos, en el capítulo «Bioctica quolidiana e bioe-
tica di frontiera» de mi libro: Questioni di rita, Tormo, Einaudi, 1991, Pp. 3-26.

lije New York Time Magazine, 13 de setiembre de 1970, p. 32, citado por W.R.Lee: «Sornecíhical
problems of hazardous substances in the working environnsent», British inurnal of Industrial Medicine34
(1977), 274-80.



Conflictosy orientacioneséticasen la relaciónentre... 207

económicose justifican sólo si el mismo estáorientadohacia los seres
humanos.

Me pararéa considerarsobretodo que,en la reglamentaciónde las
relacionesentrelos trabajadoresy las empresas,ademásde los tres facto-
res indicados(relacionesde fuerzas,leyes,ética), influye cadavez másun
cuartofactor: el conocimientocientífico, sus implicacionestécnicas,las
orientacionesdelas profesiones.Muchasdecisiones,queantesse tomaban
en baseaevaluacionesempíricas,ahorapasanpor estacriba.

Un ejemplo típico es la selecciónde los trabajadoresa la hora de la
contratacióny, luego, en las comprobacionesperiódicas.La contratación
se realizabaen el pasadoad nuturn, conun movimientode manodel capa-
taz, quejuzgabay elegíaa los más idóneosparala tareaa desempeñar
Luego se introdujo el reconocimientomédico, los testde aptitudy, a con-
tinuación,unos screeníngmáscomplejos,que implican la genética,la
identificaciónde los sujetoshipersensiblesa determinadosriesgos,la
medicinapreventiva,el monitorajebiológico de los trabajadores,la valo-
ración de condicionesy comportamientosextralaboralesquepuedanoca-
sionarmayormorbosidady másausenciasdel trabajo(obesidad,tabaquis-
mo, escasaactividadfísico-deportiva).

En el plano ético surgendos problemas:la tutela de la privacidadde
los trabajadores,y la relaciónentresujeto y ambienteen la prevenciónde
los riesgosprofesionales.La violación de la “privacidad genética”puede
suponermuchospeligros. Ha escrito al respetoS.Rodotá:«Vivimos en
unaépocaen la que, en todomomento,pareceque se trabenlos mecanis-
mos de aceptaciónde quienesparezcandistintos. Sin embargo,las viejas
formasde discriminación y estigmatización,las que impulsabana arre-
íneter contra drogadictos,homosexuales,comunistas,corren el riesgode
hacersecosasde pocamonta frente al énfasisque recobrala diversidad
genética.A quienrecibíaaquellasodiosasacusaciones,sin embargo,se le
concedíaunaoportunidadde redención:en la desintoxicación,la abstinen-
cia sexual,la abjuraciónideológica.Estaoportunidadse ha perdidofrente
a unadiversidadgenéticaquerehuyeel dominiode la voluntadindividual,
queconstituyela estructuraprofundade lapersona,quemarcaun destino,
no unaelección. La condena,así, corre el riesgode serdefinitiva»5. Se
puedeañadir,citandounaobservaciónde Harris,queen el planosubjetivo
esprobable«que los trabajadoresidentificadoscomo“a rischio” (expues-
tosa riesgo)seanangustiadospor sucondicióny las consecuenciasquede
ella derivan,y queestasituaciónde angustiaquizássigaparael restode
suvida,quepuedeinclusoserlargay sana6».

5.Rodotñ:«Testgenetici perlavorare»,LaRepubblica, 18 de juliode 1992.
IHarris: «Le biotecnologie nel 2000. Wonderwornan e Supernan’>, Bloetica 1 (t992), 32.
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Una investigacióngubernamentalen los EstadosUnidosha demostrado
queel 75% de las empresasha emprendido,o tiene la intenciónde
emprender,programasde “screening”genéticoaplicadosa los trabajado-
res7, tambiénpor impulsode las compañíasde seguros,querequierenen
las pólizasestipuladascon las empresasunaselecciónpreviadel personal
dependiente.Es probable,pues,queestatendenciase difundaa otros paí-
ses.Lajustificaciónmorales que, deestaforma, se ayudaa aquellosaspi-
rantes-trabajadoresquienes,unavez contratados,encontrándoseexpuestos
a sustanciasquímicasa las que fueran hipersensibles,correríanriesgos
máselevados.Estopuedeser cierto y a vecesnecesario,pero se pueden
hacervariasobjeciones:(1) quede hecholos casosde hipersensibilidad
genéticason extremadamenteraros; (2) quequienesse ven excluidosen
basea estos“screening”,corren un mayor riesgode quedarseen paro y,
porende,de enfermarpor estacondición; (3) que, si el sistemase genera-
lizara, sólo sujetossuperresistentesseríancontratados;ni el propio Super-
man,tal vez, podríaserlo,porque(si mal no recuerdo)él eragenéticamen-
te vulnerablea lacryptonita; (4) que “screening”en la contrataciónbasa-
dosno en la idoneidadparael trabajo,comoes legitimo, sino en la mayor
resistenciaa los factoresnocivospresentesen elmedio ambiente,se pue-
denconsiderarsustitutivosde las medidasde prevenciónprimariay costi-
tuir, por ello, un obstáculoa su introducción:prácticamente,«la posibili-
dadde escogera los empleadosa riesgopuededisminuir la obligaciónde
hacerel lugar de trabajoo el ambientefísico segurosy sanos,convirtiendo
asíel muhdb,~ngeneral,en utx lugármáspeligrosoy desagradable». -

Me detendrétambiénen otras antinomiasque se manifiestanen este
campo: monetizaciónde riesgoversustransformacionesproductivas,pro-
mociónde la saludversuscontrol de los comportamientos,riesgosversus
beneficios.

En cuantoa laprimera antinomiaexisteen Italia unaampliaexperien-
cia, porquepor largo periodode tiempo, hastamediadosde los años
sesenta,las empresasofrecían(y los sindicatospedían)aumentosde sala-
rio comocompensaciónmonetariaa la nocividad y los riesgos laborales.
Una de las consecuenciasfue que, no existiendoningúnestimuloala pre-
vención,la cantidadde accidentescreciódesdeun promediode 171 casos
por mil obreros-añoen 1951-1955hastaun máximode 231 casosen 1963;
análogatendenciaal aumentose dio en las enfermedadesprofesionales.
Sólo entonceslas organizacionessindicalesemprendieronun movimiento
quetuvo por sumotivaciónético-políticala afirmaciónque«la saludno se

OTA, US Congress: The Role of Gene Tesfing in tije Prevention of Occupational Diseases, 1983, y
M.Curnmings:Human Eredity: Principies and Issues, West Publishing Co., St. Paul 1988. p. 406, citados
por S.Nespor, ASantosuosto, R.Saolli: Vire, mci-te e miracoli, Milano, Feltrinelli, 1992, pp. 97-112 y
notasde p. 112.

<iHarris:«Le biotecnologie»cii.
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vende»,y por objetivo el de negociary modificarel ambientey la organi-
zacióndel trabajo,parahacerlosmássaludablesy seguros9.En términos
concretosel movimiento—que se desarrollócon vigor por unosquince
años—consiguiótresresultados:los accidentesy las enfermedadesprofe-
síonalesseredujerona unaterceraparte,y los muertospor estascausasse
redujerona la mitad; las leyesfortalecieronel derechode los trabajadores
aconocery controlarel ambienteproductivo;la innovacióntecnológica
fue estimuladay las actividadesindustrialestrajeronde ello ventajas.

Algunasde estasexperiencias(queen los añosochentase ensombre-
cieron, con la consecuenciade que se ha vuelto a la “monetización” del
riesgoy, recientemente,ha habidounanuevatendenciaal aumentode los
accidentesy las enfermedades)hantenidorepercusionestambiénen otros
países.El movimientosindicalbrasileño,por ejemplo,ha presentadorei-
vindicacionesanálogas,quehansido acogidas,en algunamedida,también
en las normasdel Estado;entreellas,la disposiciónn. 5 del Departamento
Nacionalde Seguran<we Saúdedo Traba/hador,de 17 de agostode 1992,
la cual fija paralas empresasla obligaciónde elaborarlos “mapasde ries-
go” y darlosaconocera todoslos trabajadores.

He descritobrevementelos efectosprácticosde estemovimiento,pero
aquíhayqueresumirtambiénsus significadoséticos:

a) la prioridad del valor de la vida y la salud,frentea la compensación
monetariade lapérdidadelas mismas;

b) la realización,por iniciativa de los trabajadores,del principio moral
(recogido,por ejemplo, en el artículo 41 de la Constituciónitaliana),
segúnel cual la actividadeconómica«no puededesarrollarseen contrade
la utilidad socialo de forma tal comoparadañarla seguridad,la libertad,
ladignidadhumana»;

c) el paso de los trabajadoresde la “concienciade explotado”, o de
“vendedorde fuerza-trabajo”,a la “concienciade productor”, es decir la
de sersujetoconscientee innovadordel progresotecnológico;

d) la construcciónde un modelo de control de las condicionesambien-
tales “desdeabajo”,quearrancade laexperiencialaboral, de las condicio-
nes ambientales,y que tiene en su centro,como finalidad, la salud y la
vida, y, como método,la comunicacióny el intercambioentreel universo
cognitivo de los trabajadoresy el de los expertosprofesionales(técnicos
de la producción,médicos,químicos,psicólogos,etc.).

La antinomia entrepromoción de la salud y control de los comporta-
mientosha sido analizadasobretodoen los EstadosUnidos.Ellasurgedel
propio conceptode promociónde la salud,queconsisteen unir el compro-

Para la reconstrucción dc este movimiento, dr. M.L.Righi: «Le lotte per ¡ambiente di lavoro da?
dopoguerra ad oggi», Siudí sioricí 2/3 (¡992), 6t9-52. Cfr. también Oflertinguer: La sa/ate nc/le
Jább,-ichc, nueva edición ampliada, Bari, 0e Donato, i977 (1’ cd., 1969).
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miso individual a la accióncolectiva,la educaciónsanitariaa la preven-
ción. Sobreestabasemuchasempresasestadounidenseshanempezadoa
ofrecerincentivosmonetariosa los trabajadoresque adoptasencomporta-
mientosmás saludables.Por ejemplo,un premio a quien dejasede fumar
(paradevolverlo en casode recaída);o bien una compensaciónpor cada
kilo de pesoperdidopor los trabajadoresobesos(éstatambiénreversible);
o tambiénun estímuloparaquien desarrollaseactividad físico-deportiva,
graduándoloen céntimoso dólaressegúnlos kilómetros recorridosy el
medio empleado:en bici, andando,nadando.Comoestoscomportamien-
tospuedenefectivamenteserprovechososparala salud,habríaunaventa-
ja seaparalos trabajadores,seaparalas empresas,quetendríanmenores
pérdidaspor ausenciade los trabajadoresa causadeenfermedades,y gas-
taríanmenosen segurossanitarios.

La utilidadno de estasprácticas,sino de su imposicióncon incentivos
monetarioso métodosmáso menosabiertamentecoercitivos, se puede
cuestionartambiéndesdeun punto de vistapráctico. Es casi seguroque
renunciara fumar favorezcaa casi todo el mundo; sin embargo,no es
igualmentecierto que la pérdidade peso o la actividad físico-deportiva
seanparatodoel mundoventajosas.Esaseleccioneshayquehacerlascon
cuidado,tienenqueserpersonalizadas,adoptadasconcriteriosde compe-
tencía; sí no, se corre el riesgode que, paracorregir un desequilibrio,se
creeotro, de tipo físicoo psíquico.

Sin embargo,las objecionesprincipalesson de naturalezaéticay, a su
vez,tienenimplicacionessobrela salud.Una de ellas la hanexpuestocon
claridadAllegrantey Sloan en un editorial de PreventiveMedicine10; y
surgede la constataciónquea menudonosotrostendemos«a percibir el
mundocomoun lugar justo, dondela genteconsiguelo que se merecey
merecelo queconsigue».El resultadopuedeser el siguiente:«Si alguien
enferma,tendemosa atribuir las causasde su enfermedada él y su com-
portamiento.De estemodo,al menospsicológicamente,nossentimospro-
tegidos frente a la posibilidadde quepadezcamosnosotrosmismos la
mismaenfermedad.Siguiendoestalógica, se haceconvenienteorientar la
promociónde la saludhacialos individuosen vez de quehaciala organi-
zaciónsocial, porquelos individuos sonvistoscomo la causade susenfer-
medades».

Estatendenciaconlíevados consecuencias.Una se define hlaming the
víctbn: concentrarla atención(y Ja condena)más sobrelas víctimas que,
al contrario,sobrelas circustanciasy el problema.Aunqueseacierto que
algunasenfermedades,por ejemplo las cardiovasculares,estáninfluidas
por los comportamientospersonales,es asimismocierto queestosúltimos
son condicionadosa menudopor el statussocial y el nivel de instrucción.

‘ J.P.Allegrante& R.P,Sloan.«Ethical flilernrnas in Workplaces>,Preventive Medicine 15 (l986),
313-20.
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Es típico el ejemplodel fumar, quetiendehoy asermásdifusoen las cla-
sespobres.Comodesdehacetiempoviene subrayandoMinkler, es cierto
quehistóricamentela culpapredominantede las enfermedadesy los acci-
dentesse ha atribuidoa los trabajadores,en vez de a las empresas,más
poderosase inmutables11.Una malentendidapromociónde la saludpuede
acentuarestatendencia.La otra consecuenciaes la siguiente:«Los traba-
jadoresexpuestosa sustanciascancerígenasen su trabajo tienen que
aprendera no fumar, parareducir su riesgode tumor; los hipertensosque
trabajanen condicionesde continuoestrés tienen que aprendera relajar-
se».En otraspalabras,la imposicióndecomportamientospersonales,esti-
madossaludables,se consideraunaalternativa,menoscostosay compro-
metedoraparalas empresas,frente a la asunciónde medidaspreventivas
de caráctertécnico,organizativoy ambiental.

La conclusióna la que lleganAllegrantey Sloan es la siguiente:«No
mantenemosque los individuosno tenganningunaresponsabilidadperso-
nal en los nexoscausalesde la enfermedad;afirmarlo sedafalso e irres-
ponsable.Sin embargo,por ejemplo,la culpa de los tumorespulmonares
no puedeatribuirse sólo a un individuo, al que agredenlos mensajesper-
suasivosde la publicidad,o quetrabajacadadíacon sustanciascanceríge-
nas ... Las estrategiasde cambiode los comportamientostienenqueequi-
librarseconprácticaseficaces,orientadasa modificar los factoresorgani-
zativos quecontribuyena los riesgoscontrala salud»12.A estasaprecia-
cionesse puedenagregarotraspreguntascon implicacioneséticas:¿quién
decide,y por quién, estasestrategias?¿quiéninformay quiénes informa-
do?¿segúnquécertezasse asumenlas orientaciones?La última pregunta
evocacuestionescomplejasy contradictorias,que me limito a mencionar:
la relación entrenocionesy prejuicios en el conocimientocientífico; la
facultadde los médicos(y, concretamente,de los epidemiólogos)de deter-
minar los comportamientosde los sanos;el derechode cadaunode esco-
gersu propio “estilo de vida”.

La terceraantinomia,queafectano sólo al trabajo, sino también,en
general,a la relaciónhombre-ambiente,es la antinomiaentreriesgos y
beneficios.Ella se correspondecon un dilemaobjetivo, peropuedetam-
bién considerarsecomo una formulación típica de la ética utilitarista,
segúnlacual eljuicio sobrecadaacciónhumanahayqueasumirloen base
a sus consecuencias,no en basea criterios absolutosde valor, y teniendo
en cuenta,concretamente,el alcancedel mayor beneficioparael mayor
númerodepersonas.

Una aplicaciónde esteprincipio al trabajohumanola tenemosen la
definición de los MAC (maximumadmittable concentration)y luego de

M.Minkler: Etijical Issues ñ~ communi¡y Organization, citado en Allegrante & Sloan, «Ethical

Dilernn,as cit., p. 315.
~Allegrante & Sloan, «Ethical Dilerornas cit., pp. 315-6.
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los TLV (threshold limé value). En teoría,ellos tiendena establecerqué
concentracionesde sustanciasnocivas son innocuasparala salud. En la
práctica,sin embargo,como los valorescon el paso del tiempo se han
bajado constantemente,trasmásprofundizadasinvestigacionessobrelos
efectosdañinosde concentracionesconsideradasbajas,se puededecirque
MAC y TLV sirvenaestablecerquériesgoesaceptableparadeterminados
trabajadores,sin perjuicio dela continuidadproductiva,la cual se conside-
ra unaventajaparala mayoría.Sobreeste temase handesencadenado
numerosascontroversiascientíficasy jurídicas13.

Lasdificultadespuedenserdramáticasparalos trabajadores,cuandosu
poder es escaso,cuandoel Estadose quedainerte, cuandolas empresa
basansuactividaden la ausenciadereglasy respetohaciala vidahumana.
Cuando,por el contrario, esascondicionescambian, los riesgosse ate-
núan; en algún caso, incluso, puedenvolverse inferiores a los quecual-
quierapuedasufrir fuerade laactividad laboral. En la granmayoríadelos
casos,sin embargo,se planteandifíciles problemaséticos.Uno estribaen
la asimetría:casi siempreel riesgo, en efecto,corre a cargo de algunos
sujetos,siendo el beneficioparaotros. Sin embargo,aunque“los otros”
sonmásnumerosos,es difícil justificar,por ejemplo,que los minerosten-
ganque trabajaren condicionesespecialmenteinsaludables,porque los
mineralespuedenservir a todo el mundo14. Otro problemaestribaen la
dificultad de establecerun término de parangónparavaloresqueson todo
menoshomólogos.Se ha hecho el intento de asumir como término el
dinero, y de valorar segúnestaescalalas vidas humanas“a rischio”
(expuestasa riesgo) o perdidas;pero ello ha parecidocuestionableen
principio, y poco aprovechableen sentidopráctico, por la dificultad de
calcular,de un lado, las ventajasalcanzablespor la mayoríay, del otro, el
valor de cadavida arriesgadao perdida.Estevalor, además,es absoluto
parael sujeto, y es muy variablesegúnlas condicioneseconómicasy cul-
turalesde cadasociedad.No me parecequela éticautilitarista seacapaz
desolucionarestosproblemas.

2. Los conflictossobreel derechoaconocer

El conocimientode sí de cadacual frente a sus propiasactividadesse
puedeconsiderarcomo un componenteintrínsecode la naturalezahuma-
na, que se ha formadoa travésde la evoluciónbiológicay, luego,através
dela ciencia.La complejidaddel trabajomodernoy ladistinción entretra-

‘~ Véase,por ejemplo, W.J.Curran, S.NI.Hyg & LíBoden: «Occupational 1-lealth Values in the Supre-
me Court: Cost-Benefít Analysis»Amnerican Joarnal ofPub/icIIeahh,LXXI.l 1(1981). 1264-5.

4 W.R.Lee: «Sonic Ethical Problenís of Hazardous Substances in thc Working Environmcnl>=,Britixh

jaurnal ofOc<.upational Medi<.inc 34 (1977), 274-80.
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bajo y propiedadde la empresapuedenrestar inmediateza esteconoci-
miento, y constituiren cierto sentidola expropiaciónde unafacultadcon-
génitaen el hombrey la mujer, sobretodo cuandoesaexpropiacióncon-
lleva un riesgoo un dañopsico-físico.

Parareaccionara estatendencia,se ha afirmado, antescomoexigencia
humanay luego como normajurídica, el derechoa conocercadaaspecto
de la actividad laboral. En cuantoa la salud,estederechoafecta: a) a la
recogidade datosrelativosa las consecuenciassanitariasy ambientalesde
las actividadesproductivas,seahaciacadaindividuo seahaciala colecti-
vidad; y b) a la disponibilidady el accesoa estosdatospor todosquienes
puedantenerporél un legitimo interés.

En unanotade V. Navarro15se hacela lista de algunasdificultadesen
la aplicaciónde estederecho.Una es que son los propios trabajadores
quienesdebenpromocionarla petición de informaciones,y queexisten
muchasformasbrutaleso sutiles de impedirlo. Otraes que ellos, muchas
veces,parecenno tenerrazonesparapedirlas,encuantovariasenfermeda-
desprofesionalesse manifiestantrasañosde exposición(por ejemplo,los
tumores),o bienno sonespecíficas(por ejemplo,las bronquitiscrónicasy
el enfisema),o bien puedenser subclinicasy/o insidiosaspor años(por
ejemplo, los efectosneurocomportamentalesdel plomo). El derechoa
conocerpuedea menudoir en contradel secretoindustrial, que las leyes
de todaeconomíacompetitivareconocen.En la notade Navarro se añade
que,en EstadosUnidos, la Corte Supremaha protegidoulteriormenteeste
secreto,afirmandoque las inspeccionesno puedenrealizarsesin previo
avisoa la empresa,lo queconsientecorregiro enmascararlas condiciones
insaludableso peligrosasantesde las visitasde inspeccion.

En todo caso, sin embargo,como ha acontecidoincluso en los países
desarrollados,dondelos trabajadoreshanadquiridocasi por doquierleyes
que establecensu derechoa ser informados,se aplica escasamenteel
correspondientedeber,por partede la empresa,de facilitar no sólo infor-
macionesformales (etiquetas,lista de las sustanciasutilizadas,datos
ambientalesy sanitarios),sino tambiénnoticias inmediatamenteútiles a
fines de prevención.En algunospaíses,como Italia, se ha afirmadoel
derechode los trabajadoresa accederacompetenciasprofesionalesde su
propiaconfianza,paraobviar que los especialistasrespondende su actua-
ción a las empresas,cuyos interesesinmediatospuedenno coincidir o
contrastarconlos delos trabajadores.

A ello sepuedeañadirque,cuandolos conocimientosempíricosdelos
propios trabajadoreso las investigacionescientíficas llevadasa cabopor

<~ v.Navan-o:An International Study on Ethics a,,d Value.~ la Occupalional Medicine., La nota es una
comunicación personal, y constituye la premisa de un proyecto de investigación elaborado en marzo de
1992.
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especialistas,hanreveladola nocividad de determinadassustanciaso pro-
cedimientos,fuertesintereseshanintentadoa menudoocultarlos hechoso
dar de ellos interpretacionesevasivas,parano tenerqueindemnizara los
trabajadoresafectadoso realizartransformacionesproductivas.Muchos
casosmodélicosse handescritoen la literaturacientífica.

El casodela exposiciónal radonen las minasde uranioy el otrode los
posiblesefectoscancerígenosdel los herbicidasclorofenoxiacéticos,los
ha comentadoO.Axelson16.El del asbesto,lo hanestudiadodetenidamen-
te, tambiénen basea investigacionesde archivo,Lilienfeid y Engin’7. De
la reconstrucciónde los conocimientossobre la pneomoconiosisy los
tumoresocasionadospor estasustancia,se desprendeque los dosmédicos
de empresaque identificaron esaspatologías,respectivamenteLanzay
Gardner,por largo tiempo no tuvieron la oportunidadde hacerpúblicos
los resultadosde sus investigaciones.Aquellas sobrelos posiblesefectos
cancerígenosdel asbestose habíanemprendidoen 1936 conun protocolo
de acuerdoentrelas empresasproductorasy el SaranacLaboratory,donde
estabaescrito: «Los resultadosalcanzadosse consideraránpropiedadde
los quehan facilitado las financiaciones;ellos decidiránsi los resultados
se publican,hastaquépunto y dequéforma».

Quedandoclaroqueestecasono tiene lamenorrelaciónconel secreto
industrial, que vale sólo paraimpedir la ilícita competencia,se plantean
dosproblemaséticosy jurídicos. Uno afectaal principio ético fundamen-
tal de la ciencia,que essu libertad:la libertadde investigación,perotam-
bién,junto a ella, la libertad decomunicaciónde los conocimientos,sin la
cual el científico se convierteen un hombredemediado,deja de existir
una“comunidadcientífica” y la propiacienciaes obstaculizadaen su pro-
greso.El otroproblemase puedeformularconunapregunta:¿esjusto que
informacionesquepodríansalvarde la enfermedady lamuertea personas
expuestasa un riesgoseanembargadas,se haganpropiedadprivadade
quienpuedatenerinterés (parano pagarprimasde seguroso indemniza-
ciones)en mantenerlas condicionesde insalubridad?

Por otra parte,incluso sin firmar especialesprotocolos(comoelproto-
colo sobreel asbesto,queen formasparecidassigue aplicándosehastala
fechaen las relacionesentreindustriay universidades),esteembargode
informacionesvitaleses frecuenteen la práctica.Cuando,por ejemplo,en
Seveso,en Italia del Norte, estalló un reactorquímico de la factoría
ICMESA, y unadensanubeque conteníadioxina se difundió en la zona,
de la encuestaparlamentariaquesiguióel accidente,se desprendióqueel
nivel de información sobreel problema,en los sujetosafectados,era

‘< O.A,celson:«l3íica, politica e interpretazione dellevidenza acientifica dci rischi per la saluse dovuti
aesposizioni ambientali e professionali»,Epidemiologia eprevenzione42 (1990), 8-lI.

J~ DELilienfeld & M.S.Engin: «The Silence: The Asbestos lndustry aud Barly Occupational Research
- A Case Ssudy», American Jaurnal ofPuhlic [ka/tít LXXXI 6 (itme tQOl), 791-800.
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inversamenteproporcionalal riesgo. Los directivos de la multinacional
Hoffman-LaRoche,propietariade ICMESA, consu sedeen Suiza,tenían
plenaconcienciade los peligros, tantoquela factoríase habíaimplantado
allendelos Alpes, en Italia; los trabajadoresy los ciudadanosde la zona,
por el contrario,no sabíansiquieraque existieseunasustanciaaltamente
tóxica llamadadioxina. En una escaiamuchomásamplia,desequilibrios
análogoso más gravesexistenen las relacionesde conocimientoentreel
Norte y el Sur del mundo.El asbesto,porejemplo,continúasiendoextraí-
do, producidoy usadoen muchospaises,sin que los trabajadoresy las
poblacionestenganconocimientode sunocivididad.

En la averiguacióny la transmisiónde la información,el papel más
conflictivo se puede tomarel del médicodel trabajo. Tambiénla normal
relación médico-pacientepuederesultarcondicionadapor el diafragma
empresarial.¿Quéinformacionesreferentesal trabajadorpuedetransmitir
el médicoa la empresa,y qué informacionesreferentesa la empresadebe
transmitir al trabajador?Los dilemaséticos y los conflictos profesionales
de estafigurapeculiarde lamedicinason un temamuy debatidoen la lite-
raturabioéticay médico-legal.

Menosdebatidos,pero cadadía másapremiantes,sonlos conflictos éti-
cos queafectana los investigadores:seaquien realiza experimentación
biológicasobrela toxicidad,seaquienestudiaen el campola epidemiolo-
gía. Averiguadala nocividadde unasustanciao un procedimiento,¿a
quién y cómocomunicarlo?A vecesse callaunopor conveniencia;otras
veces,en lo inciertoquecaracterizala investigaciónbiológica,peromása
menudola investigaciónepidemiológica,prevalecela tentaciónde querer
“proteger” a los trabajadoresde preocupacionesno del todocomprobadas.
¿Hastaquépunto es estaunacoartada,impuestapor la desconfianzaen la
capacidadde los trabajadoresde comprendery valorar los datoscientífi-
cos2

Se puedeafirmar, paraconcluir estepunto,queel conceptode “secreto
profesional”vale, cuandoladivulgacióndenoticiascorrespondientesaun
trabajadorpudieradañarlo; sin embargo,cuandoel dañopuedederivar,
porel contrario,del mantenerreservadaslas informacionessobreactivida-
des nocivas o arriesgadas,deberíaintroducirseel conceptode “divulga-
ción debida”,comonormadeontológicaquedeberíaconsiderarsetan obli-
gadacomo el secreto,tanto paralos médicoscomoparalos investigado-
res. Es muy precisa,justo comopuenteentreestosdos deberes,la formu-
lación del articulo 105 del Código de éticamédicade Brasil, queprohibe
«revelar informacionesconfidencialesobtenidasduranteel examenmédi-
co del trabajador,aunquela petición procedade los directivos de la
empresao de instituciones,a menosqueel silencio no puedadañar la

18
saludde los trabajadoreso de la comunidad»

~ Citado por E/Pereira Dias: «Bioethics: tmplications for Medial Practice and Deontological ané
Legal Standards in Brasil”, en Bioethics, Issucs and Perspeuives, eds. S.Scholle Connor & H.L.Puenzali-
da-Puelma, Pan-American Health Organization, 1990, p. 138.
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3. El conflicto entreproducción y ambiente,entre trabajadores y
población

Desdela revolución industrial hastahacepocasdécadas,sólo algunos
pensadoresy políticos habíanalertadoante los peligrosde la contamina-
ción ambientaly, másen general,de la alteraciónde la biósfera.Prevale-
cíala opinión de que, cuandoesosfenómenosse manifestaban,se trataba
de un precio inevitable a pagarparael progreso.Lasenfermedadesmás
graveshabíansido, por largo tiempo, las de origen microbiano,y para
estasse habíahipotizadoantes,y demostradodespuésla transmisiónde la
infección,el contagiodirectoo bien mediatizadopor artrópodos,comida,
aire, agua.No sepercibíalaexistenciade otrotipo de contagio,consisten-
teen la difusión de factorespatógenosdesdela fábricaal ambienteexter-
no, desdeel trabajoal consumo,no sólo a través de los productos(el
asbesto,por ejemplo)y laemisiónde contaminadoresen el aire, el aguay
el suelo (y de ésteen los alimentos,como en el casode los pesticidas),
stno tambiéna travésde modelosde organizaciónde la vida, como los
consumosenergéticosy el ritmo trabajo-descanso,queinfluyenen el equi-
librio seadel ambientenatural,seade lasaludhumana.

En el plano histórico, seriade interés analizarlos motivos porquela
percepciónde estetipo de contagioha sidotan tardía,conrespectoal con-
tagio microbiano,pesea queéstese debea seresvivos quehanquedado
por largo tiempoinvisibles,mientraselotro, enmuchoscasos,eradirecta-
menteasequibleconel simpleuso naturalde uno o másde los cinco senti-
doshumanos.Unade las razonespuedeserquelasventajasderivantesdel
progresoindustrial hansido tan relevantes,como paraensombrecersus
daños;pero, incluso en estecaso(que evocala relación entreriesgosy
beneficios),el juicio probablementehayasido influido por unaasimetría
cultural: quien ha disfrutadode las ventajas,ha tenidovozmásfuerteque
quienha sufrido los daños,o dequienlos sufriríaen un futuro.

Otro análisis,quenos lleva al presente,consisteen valorar las razones
de por qué los dos movimientosambientalistasmás importantesde las
últimasdécadas,el de la saludde los trabajadoresy el de la protecciónde
la naturaleza,hayanestadotan lejanosy, a veces,hayansido conflictivos
entre sí. Ello ha parecidoespecialmenteevidenteen Italia, dondeambos
movimientoshansido ampliose incisivos.

Mientrasen los añossesentay setentahabíasurgidocon vigor el tema
del ambientede trabajo,que no sólo habíaunido las fuerzassindicales,
científicas y profesionales,sino que tambiénhabíacreadoun sentido
moralcomanen el Italia, en los añosochentase handadosituacionesdis-
tintas.En unasfactorías,sobretodoquímicas,como el ACNA de Cengio
[Liguria, NdT], la FARMOPLANT de Massa[Toscana],la ENICHEM de
Manfredonia[Pullas], la SOLVAY de Rosignano[Toscana],la exigencia
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de los trabajadoresde conservarla actividadproductivase ha contrapuesto
al derechodelas poblacionescolindantesavivir en un ambienteno conta-
minado.El enfrentamientoha sido duro y, en algúncaso,ha habidoinclu-
sodos manifestacionesa la vez anteel Parlamento[nacional]: unade los
ciudadanos,pidiendoel cierre de la factoría; la otra de los trabajadores,
solicitandola continuidady el saneamientode laproducción.Las solucio-
nesadoptadas(la FARMOPLANT se ha cerrado,laSOLVAY ha renuncia-
do al desarrollode las instalacionesproyectadas,la ENICHEM y el
ACNA siguenproduciendo,pero contaminandoalgo menos)no han sido
por cierto satisfactorias.Ello se debea la falta de preparacióncientífica, a
la inerciay los titubeosde las instituciones,la carenciade leyes adecua-
das, lacerrazónde las asociaciones(seansindicaleso ambientalistas)ante
las razonesajenas.Pero se debesobre todo a queesassituacionesson
gobernablessólo desdela ideaciónde las actividadesproductivasy desde
la previsiónde su impacto,mientras,si estono se hace,los costesse tor-
nan luego insoportables:costesa cuentade lasalud,la naturaleza,la eco-
nomía e, incluso, de laceracionessocialesy dramaspersonales.En
muchosde los casoscitadosse handado, por ejemplo,contraposiciones
entrelos trabajadoresy susfamilias.

El problemaético, el del conflicto entrelos legítimosinteresesde los
trabajadoresy los de la población,raramentese puedesolucionaraposte-
non, porque ello significaría sacrificara unosu otros; requiere,como
hemosseñalado,queel sistemade valoreshumanosy naturalesse asuma
ya en la fasede la ideacióny previsión,y secompareconel sistemade las
ventajasalcanzablesen el terrenode la produccióny el consumo.Tenien-
do naturalmenteen cuentaque, cuandono hayproducción,la faltade tra-
bajo y la pobrezaprovocan,ellas también,enfermedadesy degradación
ambiental.

Estaorientaciónde proyectoy previsiónpodríaversefavorecidapor un
acercamientode los dos movimientos,quehastaahorase hanmantenido
distantesy a vecescontrapuestos.Por eseobjetivo,segúnEpelman19,hay
que superarlos prejuicios mutuos: «De un lado, los trabajadorespiensan
muchasvecesque el movimiento ambientalista,en su acción contra la
contaminación,amenazasus fuentesde trabajo.Del otro, los ambientalis-
tas piensanqueal movimientosindicalsólo le interesalucharpor sus reí-
vindicacioneseconómicas».No creo que estosseansólo prejuicios:
muchasveces,son post-juicios queproceden,en amboscasos,de expe-
rienciasreales.Sinembargo,es justo subrayarla exigenciade unaconcep-
ción y unaorientaciónunitariaquepuedebasarseen sustancialescoinci-
denciasde intereses,esdecir en raícesobjetivas,hoy en díaensombreci-
daspor las contradiccionesqueha engendradoel tipo de desarrolloquese
haafirmadocomodominante.

‘< MEpelman: Sindicalismo y medio ambiente en Argentina, texto mecanografiado (enero 1992).
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Hastaaquíhe habladode conflictos y problemaséticosque se mani-
fiestan dentro de muchospaíses.Al lado de estos,estánsurgiendotres
temasmáscomplejos,queme limitaré a enunciar.

El primeroafectaal espaciomundial. Frentea normasy movimientos
quetiendena regular,en los paísesdesarrollados,el impactoambientaly
sanitariode las actividadesindustriales,se estámanifestandounacrecien-
te tendenciade las empresasmultinacionales,pero tambiénde empresas
menores,a trasplantarsus actividadesa los paísespobres.La exportación
afectatambién a los productosprohibidos,como el asbestoy colorantes
reconocidoscomocancerígenos,y asimismolos deshechostóxicos de las
factorías.Se creanasí dos sistemasnormativos,correspondientesa dos
estimacionesdistintasdel valor del trabajohumano,de la vida, del
ambiente20.Desdehacetiempo la OrganizaciónMundial de la Sanidady
laAgenciaInternacionalparala Investigaciónsobreel Cáncer(IARC) han
llamadola atenciónsobreel tema,sin quese hayadadounainversiónsig-
nificativa de la tendencia.

El segundoafectaal tiempogeneracional,estoes la infuenciade nues-
tros actossobrelas generacionesfuturasy el equilibrio global de labiosfe-
ra. La dificultad de asemejarestetemaala existenciadeotros derechos,la
ha puestoen evidenciaJonas,quien ha escrito queel esquemasegúnel
cual «unavez establecidosciertos derechosajenos,de ahíderiva también
mi deberde respetarlosy posiblementepromocionarlos»,no funcionaen
estecaso: en efecto, «quienno existeno tiene ningunaexigenciay ni
siquierapuedesufrir unaviolación de sus derechos»21Sin embargo,él ha
afirmado tambiénque hay queenfrentarseal problema,desdeun plano
ético, porque ha sobrevenido«unaresponsabilidadmetafísicade por si,
desdecuandoel hombrese ha convertido en un peligro no sólo parasí
mismo,sino tambiénparatodala biosfera»;por consiguiente,«el interés
del hombrecoincideenel sentidomássublimeconel restode lavida, por
sersu moradacósmica».Se puede, pues,recurrir«al conceptoguíade
deberhacia el hombre,sin por eso caeren unavisión reductivaantropo-
céntrica»22.Se puedeapreciarcuánlejos de estasideasquedanel método
y la sustanciade la política, en su prácticacotidiana.La propiademocra-
cia, en cuantopoderde los ciudadanosexistentesy votantes,paraseridó-
neaa interpretarestasresponsabilidades,tiene quedar voz a quien no
puedeexpresarse:los aún-sin-nacer,que constituyenunamayoríacon
muchosuperiora los humanosvivos, y las otrasespeciesque han coevo-
lucionadoy convivenconlanuestra.

P.Comba: «II riachio arobieníale e la salvaguardia della vila umana: aspctti etici», Protesiantesimo
~LVl4(1991). 287-300.

¡-iJonas:II principio di responsahilitó. Unexica per la civi/íd tecnologica, Tormo, Einaudi, 1990, p.
49.

221bi.p. 175.
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El tercertemaafectaal deberde actuar en la incertidumbrecientífica.
Enmuchos casos,en efecto,las consecuenciassanitariasy ambientalesde
las actividadesproductivasrehuyenaúnel conocimientocientífico. En
algúncaso,sin embargo,puedeacontecerque, aun no habiendola certeza
de un daño,hayaotra certeza:que, si no se intervienetempestivamente,
las accionesreparadorasserán,de todasa todas,tardíasy el dañose hará
irreversible.Los ejemplosmásnotoriosson los de las variacionesclimáti-
casa escalaplanetaria,causadaspor las emisionesde anidrido carbónico,
y el de la rarefacciónde la “capade ozono”; pero haytambiéncasosrela-
tivos a las sustanciassospechosasde cancerigenidadlaboral y ambiental.
El principio médico in dubio abstine,orientadoa evitar en caso de duda
todo actoquepuedadañaral paciente,deberíavalercomoprincipio ético
guíaparalos gobiernosen todaaccióny omisión quepuedanocasionar
dañoscolectivos.

4. Conflictosentretrabajadores

Estosconflictospuedensurgircuandouno o mástrabajadorespadezcan
enfermedadescontagiosaso mentales,o minusvalíaspsicosensoriales,o
tengancomportamientos(como puedepasaren algunoscasosde droga-
dicción) quepuedandañar a los demás.Ello puedeacontecerde varias
maneras:la transmisióndirectade infecciones,el “contagio” de costum-
bres insaludableshaciaotros trabajadores,el aumentode riesgosde acci-
dentes.Estostemasno sonnuevos,peroen los últimos añoslascontrover-
siasse hanacentuadopor dos motivos:la presenciaen el trabajode suje-
tos seropositivospor VIH, y el reconocimientode los efectospatógenos
del “fumar pasivo”.

Estosconflictos afectanavalorese interesesque tienen cadauno su
propiadignidadmoral. De un lado,estáel derechoal trabajo,quecobraun
relieve especifico,cuandoel propio trabajopuededesempeñaruna fun-
ción de apoyoo terapiahaciasujetosdébileso lábiles: porejemplo,enfer-
mos mentales,minusválidos,drogadictos.En estoscasos,laexclusióny la
segregaciónpuedensuponerun agravio.Del otro lado, estáel derechode
los trabajadores“normales”o “sanos”a no sufrir daños,y ano serexpues-
tos a riesgosañadidospor culpa de la condición y el comportamientode
otros trabajadores;a ello se puedeañadirque, si bien en raroscasos,esas
condicionespuedensuponerun peligro paraotras personas,por ejemplo,
paralos pasajerosde trenesy aviones.En ese campose enfrentan:de un
lado, la solidaridadhacialos quesufreny la tolerancia(o, mejordicho, la
aceptación)hacialos “descan-ilados”,del otro, la seguridad.

Estetipo de conflicto no puedenegarsey, en unoscasos,son efectiva-
mentenecesariasmedidasde restricción e, incluso,de exclusión hacia
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sujetosque, aunsin culpa,seanefectivamentepeligrosos.La mayoríade
las veces,sin embargo,la cuestiónse hacemásaguda,porqueprevalecen
los prejuicios que tiendena agigantarel riesgoe, incluso, a inventarío
dondeno lo haya,como sucedeen la mayoríade los casosde enfermos
mentalesy seropositivosVIH. La estigmatizaciónde algunasenfermeda-
desy conductasfrente a otras (sólo ahora,por ejemplo, la protestade las
trabajadorasha sacadoa la luz el tema de la violencia y las molestias
sexualespor partede los trabajadoresy directivos de empresavarones),
alteraa menudolos datosobjetivos y obstaculizaunasíntesis,casi siem-
pre posible,entrelos valoresdela solidaridady la seguridad.

Es justo reconocer,en pro de Italia, queestasáreasde conflicto entre
los trabajadoresse hancircunscritosuficientemente.Antes, más bien, se
han realizadoexperienciasmodélicasde integraciónal trabajode minus-
válidos físicosy psicosensoriales,deenfermosmentalesy tambiénde dro-
gadictos.Los factoresquehaninfluido positivamenteson antesquenada:
el sentidode solidaridadque, cuandoha sido oportunamenteestimuladoy
acompañadopor las explicacionesadecuadas,se ha manifestadosiempre
entrelos trabajadores;la actitudabiertade muchosempresarios;las leyes
aprobadasen el Parlamento.Entreellas,es especialmentesignificativala
ley sobreel SIDA, que impidea las empresasqueaveriguenlaseropositi-
vidad, y prohibeque la seropositividadseconsidereunarazónde exclu-
sión del trabajo,menosenpoquisimasactividadesquesuponganun efecti-
vo riesgoparaotros trabajadoreso paralos ciudadanos.Problemasanálo-
gos surgenpor los intentosde sometera los trabajadoresal drug-testing.
Otra situaciónqueen EstadosUnidos, pero tambiénen otros países,ha
ocasionadocontroversiasmáso menosgraves,es la presenciade fumado-
resen el trabajo,por los riesgosqueconílevael “fumar pasivo”:peroeste
esun problemade másfácil solución.

Un problemasin solucionar,por el que se divisan pocasmejoras,es,
por el contrario,el de las relacionesconlos trabajadoresinmigrados.Aun-
que los sindicatosa vecesse hancomprometidoa tutelarlos,siempre
quedael hechode queellosdesempeñancasi siemprelastareasmáspesa-
das y nocivas, tienenretribucionesmenores,disfrutan de escasaprotec-
ción sanitariay social, viven en viviendasmalsanaso inseguras,correnel
riesgo de ser despedidoso expulsadosdel país. Condicionesparecidas
existenen otrospaísesde Europaoccidentaly EstadosUnidos. Italia, que
es el único de estospaísesen habervivido, entrelos siglos XIX y XX, la
experienciacontraria,aquellade la emigraciónde masas,ahora que es
sedede inmigración,debería,sin embargo,manifestarmayorsensibilidad
respectoa todootro país.Los temaséticosque surgenen estecampo son
análogosa los ya señaladosapropósito de la exportaciónde productos,
produccionesy deshechostóxicos y nocivos: en estecaso tambiénnos
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encontramosante dos estimacionesdistintasdel trabajoy la vida, sobre
unabaseétnicao geográfica.

5. Conflictosentretrabajo,salud reproductoray reproducciónde la
vida humana

Comopremisaa estepunto,se puederecordarla ya citada afirmación
de la Pacemin terris, queconfiguraparalas mujeresunacondiciónpecu-
liar: «el derechoa condicionesde trabajoconciliablesconsus exigencias
y sus deberesde esposasy madres».Las intencionessonclarasy loables;
pero estaformulación(diversamentede muchasotrascontenidasen la
misma encíclica,que son por el contrario anticipadoras),sólo hablade
exigenciasy deberes«deesposasy madres»,mientrasno aludea análogas
exigenciasy deberes“de espososy padres”.

No tengo la intención de cuestionar,aquí, la función que la Iglesia
Católicaotorga tradicionalmentea la mujer.Me detendré,porel contrario,
sobreel hechode que,mientrasen el pasadose enfatizabansólo las conse-
cuenciasnocivasparalos nascituri,derivantesdel trabajopesadoo nocivo
de la madre,las investigacionesepidemiológicasy toxicológicasde ahora
han demostradoquelos dañosa la función reproductora,a la fertilidad y
el patrimoniogenético,puedenderivar en igual medidadel sexomasculi-
no. Estetemalo ha desarrolladoespecialmenteI.FigáTalamanca23:con lo
cual, resumirésus investigacionesy consideraciones.

Varias manifestacionespatológicasa cargo de la salud reproductora
procedende la exposicióna condicioneslaboralesquenormalmenteno
dañanotros órganosy funciones.En la épocaanterior al concebimiento,
porejemplo,conllevanriesgolas radiacionesionizantes,los metalespesa-
dos, algunospesticidascomo el diclorobromopropano(DBCP), que es
causacomprobadade daño a la espermatogénesisy por tanto de esterili-
dad masculina.Duranteel embarazoprovocana vecesla muerteprenatal
y el abortolos gasesanestésicos,las radiacionesionizantesy otrosagentes
físicos y químicos presentesen los ambientesde trabajo. Esosfactores
acrecientanademásel riesgode nacimientosprematurosy, en unoscasos,
de defectoscongénitos.

En el planoético, todala atenciónse ha concentradohastala fechaen
el conflicto entreel derechode la mujer al trabajoy los derechosdel ser
por nacer24.Por consiguiente,muchasindustriasde EstadosUnidos han
adoptadopolíticasde “tutela de la maternidad”,queobligan a las mujeres

23 IFigá Talamanca & G.Berlinguer: Problemi bioeíici in medicina del lavoro, ponencia presentada en
el Congreso de Medicina del Trabajo. Turín 1992.

~ Cfr., por ejemplo, M.Lavine. «Bíhical and Policy Problems», Enviíonment XXIV 5 (1982), 26-38.
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en edadfértil a trasladarsea “tareassaludables”;cuandoello no ha sido
posible,muchas,sencillamente,hansido despedidas.El sugerenteargu-
mentode que, así,se quiere«privilegiar la tutelade las futurasgeneracio-
nes»,no resisteel análisiscientífico, portres razones.

La primeraesquelas investigaciones,porejemplolas sobrelos efectos
reproductivosdel plomo,handemostradoquees igual de peligrosoparala

25reproducciónexponera estemetal a un joven varón como a unamujer -.

Hay ademásbuenaevidenciacientíficadel hechode que la exposición
paternaa radiacionesestáasociadaa lasleucemias,peronadiehapropues-
to hastala fechaexcluir a los varonesde los trabajosqueconllevan este
riesgo,paratutelara suseventualeshijos. La segundaesquecasi siempre
a la mujerno se le da a elegir entreun trabajou otro, sino entreel trabajo
y el paro, una condiciónen que los riesgosparael nascituroson con
muchomayores.La terceraes quela tendenciaa solucionarlos conflictos
éticosy prácticos,alejandode los riesgos laboralesa los sujetos“más
afectables”,seanvaroneso mujeres,jóveneso mayores,fuerteso vulnera-
bles, ademásde ser unaprácticadiscriminadora,tambiénes un obstáculo
a la prevenciónseaparaellos mismos,seaparatodos.En efecto,los mis-
mos factoresnocivosafectantambién a los trabajadoresconsiderados
“normales”,si bienconfrecuenciaporcentualmentemenor;peroen térmi-
nosabsolutosel dañoes,de todosmodos,alto. Dicho de otra forma, quie-
nesestánmásexpuestosal riesgo,son como los centinelasde un presidio:
si se los alejamos,se facilita el asaltoy lavida de todospeligra.

- SiYx ~mbatgó,1a opóión de álejar a las mujeretdél trabajo, en batea
póliticasde “tutela del feto”, se sigueaplicando,a vecesconmétodosbár-
baros.La American CyanamidCompany,colosode la industriaquímica
de EstadosUnidos,ha decretado,porejemplo,laexclusiónde los departa-
mentosexpuestosariesgoporplomo, de lasmujeresqueno fuesenestéri-
les o dispuestasaesterilizarse,ofreciendo gratuitamentela intervención
operatoriay proponiendo,en casode rechazo,el trasladoa otro trabajo26.
Sin embargo,sólo sietemujeres,entretreintaquedebíanseralejadas,con-
siguieronotro empleo;muchasfueron despedidasy cinco optaronpor la
esterilización“voluntaria”, parapoder seguiren el trabajo.La dolorosa
opción entredos valoresconflictivos, el trabajo y la maternidad,se ha
confiadoaparentementea la decisiónde las mujeres;pero, en realidad,la
ha tomadola empresacon su rechazode modificar las condicionesnoci-
vasdel ciclo productivo.Se hanseñaladootros métodos,aúnmásgraves,
sí cabe,en paisessubdesarrollados.En Sri-Lanka, por ejemplo, se ha

25 M.E.Becker: «Can Employers Exclude Woman ‘o Protecí Chilúren?”, Journal of Me American
Medical A.<sociaiion, 24616(1990). 2113-7.

~>‘ A.Rricko: «Social Policy Considerations of Occupational Health Standards: The Example of Lead
aud Reproductive Effects=’,Preventive Meoicine 7 (1978), 394-406, y WJ.Curran: «Danger for Pregnant
Womcn in ihe Work Place”, fle New Englandiournal ofMedicine 17 (ianuary 1985), 164-5.
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impuestoalas trabajadorasen edadfértil quese sometierana un test obli-
gatoriode embarazo,y a las que les resultabapositivo se les ofrecía,pero
en realidadse lesimponía,querecurrieranal legradoparaabortar27.

Caben,sin embargo,alternativasentre la esterilización,máso menos
obligada,y la pérdidadel trabajo.La principal es laprevenciónambiental,
valederaparatodos.Lasotrassolucionespresentanventajasy desventajas.
En Italia y otros paisesdesarrollados,por ejemplo, las leyes prevenla
separaciónlaboral (acompañadade la prohibición de despido)de las
mujeresen los últimos mesesde embarazoy los primerosdel puerperio.
Pero ahorase sabeque los dañosmásgravesse danen las fasesprecoces
de la gestación,a menudoaún antesde quese compruebeel embarazo.La
legislación,por tanto, tendríaqueactualizarse.En segundolugar, si se
tiene en cuentaqueel dañoparael serpor nacerpuedederivarde causas
maternas,perotambiénpaternas,parecedifícil una solución del problema
con medidaslegislativasy controlesde tipo personal,por ejemplode la
actividad sexualconyugal,pero tambiénextra-conyugal,de todoslos tra-
bajadoresvaronesqueesténexpuestosariesgoslaborales.

En todo caso,es indispensablequequienquieraseallamadoadecidir
en un conflicto de naturalezatan difícil, seaél legislador, sindicalistao
bien trabajadoro trabajadoraindividual, puedateneraccesoa la infoma-
ción científicaen términosobjetivos y puedaorientarseen basea hechos,
no aprejuicios,y asumiren plenalibertadsus propiasorientaciones.

Conclusiones

Entiendoque la opciónde tratarel tema a travésde la enucleaciónde
los conflictospuedesuscitarobjeciones,porquehabríasido tambiénir por
otros derroteros.Por ejemplo,seguirun recorrido históricoconrelacióna
la evolución tecnológicay las orientacioneséticas,que hancambiado
muchodesdelos tiemposde la esclavituda la revolución industrial, sobre
todo desdeque los trabajadoresse hanasomadoal escenario,afirmando
sus propiosderechos.O bien,asumircomohilo conductor,unosconceptos
típicos de la relaciónentre salud y trabajo,como el riesgo y la relación
costes-beneficios.O también,examinarcómo se hanenfrentadoa este
temalas varias corrientesbioéticas. He preferido, sin embargo,partir de
los conflictos, porqueexisten;porque,si bien a vecesse han interpretado
de maneraideológica, los conflictos afectana interesesy personasque
representanvaloreslegítimos, pero a menudodivergentes;porque,final-
mente,el únicomodode superarlos conflictoses el reconocerlos.

A menudoellos tienencomo fundamentouna divergenciade conoci-
mientosy un desequilibriode poder; un poder quese expresaa travésde

27 IFigá Talamanca: «Zone industriali libero c adolcscenti síruitate’>, Salufr umona ¡07 (1990).
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lacorporeidady la dignidad humanas,condicionándolas,sometiéndolasa
riesgo, minandoa vecesla salud y restandoa la vida añosy calidad.La
única referenciamoralsegurapuedeser,justamente,la corporeidadhuma-
na y la dignidad de los individuos. Si no, es fácil resbalar,incluso en la
deontologíaprofesional,haciala tutela de los interesesfuertes,quepue-
dencoincidir, perotambiéncolisionar,conlos de la colectividad.

Cobrainterés, poreseaspecto,la investigaciónllevadaacaboen Esta-
dos Unidos sobrelas orientacioneséticasde los médicosdel trabajo28.Ha
destacado,comodatoesencial,el contrasteentredos líneas: la conserva-
ciónde lapropia identidaddeontológica,que, aúnteniendoen cuentatoda
otraclasede interesesy valores,tiene su foco en cadatrabajador;o bien,
la asunción,como criterio-guía,del utilitarismo teleológico.El utilitaris-
mo, empero,no tiene en cuenta,desdeel punto de vista del trabajo, las
minoríasde quienesestánexpuestosaespecialesriesgos,porquesu orien-
tación dependede un interés,a vecesverdadero,pero más amenudo
snpuestovdela&mayorias;-ni-valora;desde-eFpunto-devista-detequilibrio
ambiental,la mayoríageneracionalquesuponenlos pósteros,queserán(a
menosde eventualescatástrofes)muchomásnumerososde los actuales
seresvivos.

El asumir,por el contrario,como referencia,la corporeidady la digni-
dadhumanasde cadatrabajador,puedeestimulartransformacionespro-
ductivas(materiales,procesos,organizacióndel trabajo, productos)que
puedanresultarmásidóneasparael hombrey la mujer, y másrespetuosas
conlanaturaleza.No se puede,desdeluego,presumirque,así, los conflic-
tos, cuyalista he facilitado, desaparezcan;pero,en muchoscasos,pueden
evitarseo atenuarseen susdimensionesy gravedad.

Es lo que,por otra parte,ha acontecidoen los lugaresy las fasesmás
positivasde la relaciónentresaludy trabajo. El conflicto entre los traba-
jadoresy las empresasse ha vuelto menosdramático,cuandose ha creado
entrelos dos antagonistasun mayorequilibrio de poderes.Los conflictos
sobre lo nfnrnmorMn o mariDAn ca hon raculeltn cua~Ae o tnAno galas unta U U ~J Iflfl• a tII~AI ¡tUi ¡ 1 ‘—~tZ ILI.f, t~UtUU~~I~ Ita

garantizadoel accesoa las noticias útiles a fines de prevención,y cuando
se han mantenidoreservadoslos datospersonalesde cadatrabajador.El
conflicto entretrabajadoresy población,entreproduccióny ambiente,ni
ha surgido siquiera,cuandose ha valoradopreventivamenteel impacto
sanitarioy ambientalde nuevasinstalaciones.Los conflictosentretrabaja-
dores“peligrosos” y trabajadores“normales” sehan reducido a pocos
casos,cuandola entidaddel riesgose ha valoradoen basea datosobjeti-
vos, en vez de prejuicios; y se hanconvertidoen crecimientomutuode las
dos partes,seaético o práctico,cuandoel espíritu de integración ha pre-
valecidosobreel victim blamingy la segregación.Los conflictosentretra-

~‘ P.WBrandtRauí:«Ethical Conflicí in ihe Practico of Occupational Medicine’>, British inurnal of
Industria/Medicine 46(1989). 63-6.
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bajoy reproduccióndela vida humanase hanreducidoal mínimo,cuando
las reglasde la prevenciónambientalhansustituidoel despidode las
mujeresen edadfértil.

Ciertamente,estasexperienciasno puedenvaler,por si solas,paradiri-
mir conflictosentrevaloresy conflictosde interesesqueson,en algúnque
otro caso,inconciliables,ni paraorientaren el planoteórico sobreeleccio-
nescontradictoriasy difíciles. Pero, cuantomásla reflexión bioética se
unaa la evolución históricade la vida cotidiana,másella encontraráuna
referenciaseguraen el propio hombre,en estecaso,en el trabajadory la
trabajadoraconsideradoscomoindividuosy como sujetos.


